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Cien años después de su fundación, el Valencia Club de Fútbol sigue siendo, más allá de las fronteras de la Comunidad Valenciana, algo parecido a un perfecto desconocido. Su identidad y rasgos identificativos, frecuentemente desdibujados en el contexto de la actual España futbolística, han consolidado entre el aficionado medio la idea de la inestabilidad endémica de la entidad de Mestalla, pasto de escándalos, morada de directivos sin escrúpulos y cuyo equipo es frecuentemente fustigado por una afición caprichosa y protestona. 

Sin embargo, conviene matizar esa visión tópica del club como un entorno altamente inestable: el Valencia es, y ha sido históricamente, una sociedad que ha hecho del inconformismo su arma para progresar. Si bien es cierto que el club ha presentado, en algunos momentos de su historia, cierta propensión a la pirotecnia, su realidad es otra. La de una afición históricamente crítica y exigente, aunque muy fiel. La de un club que ha revelado su fortaleza desde la asunción de unos valores tradicionales: modestia, trabajo silencioso, confianza en la base. Y la de una voluntad, manifestada ya desde los orígenes de la entidad, de alcanzar el éxito. La historia marca, en este sentido, ciertas constantes vitales que se repiten cíclicamente. El Valencia que respeta y valora su pasado, que trabaja de manera silenciosa y austera, apoyado en su cantera, y asume sus valores esenciales, obtiene resultados resonantes o aspira a lograrlos. El que, coronado el éxito, se deja deslumbrar por el oropel, pierde el norte, sufre y se convierte en caldo de cultivo para los problemas y las crisis. 


El Valencia es un club grande de España y Europa. Así lo revela un rápido vistazo a las estadísticas, que lo coronan como una de las sociedades deportivas con mejor palmarés del continente (6 Ligas, 8 Copas, 1 Supercopa de España, 1 Copa Eva Duarte de Perón, 1 Recopa, 2 Copas de Ferias, 1 Copa de la UEFA, 2 Supercopas de Europa y 1 Copa Intertoto). Un club, además, por el que han desfilado algunas de las estrellas del fútbol español y mundial —Guillermo Gorostiza, Edmundo Suárez, Antonio Puchades, Faas Wilkes, Pep Claramunt, Mario Alberto Kempes o David Villa— y en el que han desplegado su magisterio técnicos de prestigio como Ramón Encinas, Jacinto Quincoces, Alfredo di Stéfano, Luis Aragonés o Rafa Benítez. Una entidad fuerte, además, más allá de lo meramente futbolístico, con una rica historia polideportiva que se extiende a lo largo de casi setenta años. 


En plena celebración del centenario de la fundación del club y tras la brillante consecución de la octava Copa del Rey en la historia del club, Aproximación a la historia del Valencia se plantea como una breve guía que permite el conocimiento de las claves en la conformación y el desarrollo de una de las entidades más importantes del deporte español. Apuntalado por la valiosa aportación estadística del joven periodista Carlos Rosique, este trabajo ofrece una perspectiva de conjunto de la historia del club que ayuda a comprender qué es el Valencia y cuáles han sido sus constantes vitales y sus episodios más destacados, deportiva y socialmente, a lo largo del último siglo. 


Deseo en estas líneas mostrar mi más sincero agradecimiento a Editorial Base por la confianza depositada en este proyecto, que viene a sumar al Valencia a su magnífica —y creciente— colección de ensayos deportivos. También a cuantos han contribuido con sus aportaciones y sugerencias a la elaboración de este libro: Inma Barbasán; Merchina Peris, hija del malogrado gerente del Valencia Vicente Peris; Javier Iranzo, Pedro Campos y Héctor Esteban. Y, de manera muy especial, al doctor Ángel Iturriaga, cuyo apoyo fue esencial para que este trabajo llegara a buen puerto. 
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LA VOLUNTAD DE QUERER LLEGAR 


(1919-1931)


 


 


 


 


El 1 de marzo de 1919 cinco jóvenes de la burguesía valenciana, encabezados por el profesor de Literatura Octavio Augusto Milego y por el comerciante Gonzalo Medina, reunidos en el bar Torino de la Bajada de San Francisco de Valencia, esbozaron en un cuaderno de actas las líneas maestras de una nueva sociedad futbolística. Ese sencillo acto, refrendado el 18 de marzo con la aprobación de los estatutos de la entidad en el Gobierno Civil, dio carta de naturaleza al Valencia Football Club.

Sería un error pensar que el Valencia había nacido de la nada. La nueva entidad hundía sus raíces en una antigua, aunque interrumpida y turbulenta, tradición futbolística que se remontaba a principios de siglo, cuando el militar José León fundó la primera entidad balompédica valenciana. Este equipo, conocido como Español o Sociedad Jóvenes Football Club, estaba formado por sportsmen locales y disputó el primer partido del que se tiene constancia en Valencia el 1 de febrero de 1903 en el Velódromo Colón de la calle Hernán Cortés. Su labor fue esencial para el surgimiento, dos años después, del primer gran club de la ciudad, el Valencia Football Club. El team, que aspiraba a capitalizar la actividad futbolística local, vestía de blanco, disputaba sus partidos en un solar situado en el Camino del Grau y llegó a alcanzar una gran notoriedad en la Valencia de la época, como lo demuestra el hecho de que en 1911 contara con seis equipos y 150 asociados. A ello había contribuido, esencialmente, su inagotable actividad. En 1909 se alzó, en el marco del torneo futbolístico de la Exposición Regional, con el título de campeón de Valencia, lo que le dio derecho a medirse al FC Barcelona, al Espanyol y a la Gimnástica de Madrid. A pesar de la ilusión de sus componentes y aficionados, las derrotas sufridas evidenciaron la brecha deportiva existente entre el deporte local y el estatal.


Entretanto, dos clubes empezaron a despuntar en el titubeante fútbol valenciano. Uno, el Sagunto, había surgido del colegio de los Salesianos gracias al impulso del padre Guillermo Viñas. Otro, el Deportivo Español, integraba a jóvenes burgueses de la ciudad, entre los cuales destacaban los hermanos Milego y Bonora. La sorprendente, por lo inexplicable, desaparición del Valencia en 1911 y la demolición de la Gran Pista de la Exposición, en la que se había desarrollado el fútbol hasta entonces, inició un período de cierta oscuridad deportiva, agravada por la falta de espacios para disputar partidos. Las sociedades que consiguieron sobrevivir lo hicieron en circunstancias casi heroicas: el Sagunto y el Gimnástico (nacido en una institución jesuita, el Patronato de la Juventud Obrera) crecieron al amparo de sus respectivos colegios. El Levante, que jugaba junto a la playa, se hizo fuerte en los Poblados Marítimos. El Regional, que buscaba el liderazgo deportivo de la ciudad, trató en vano de edificar un campo de deportes en un solar del Camino de Algirós. Por último, el Español, sin un espacio fijo para jugar, pasó por un período de latencia para reaparecer con ansias renovadas en 1917. 


En 1918 Milego y su amigo Medina tomaron el mando del Español tras una fructífera experiencia en el Sagunto que los había convencido de la necesidad de edificar un club fuerte que fuera capaz de representar deportivamente a la ciudad. Sus ilusiones de llevar al Español a la élite, sin embargo, dieron al traste trágicamente en enero de 1919 cuando en el transcurso de un partido en Elche uno de los jugadores más importantes de su club, Luis Bonora, sufrió una fractura de tibia. La mala curación de la herida derivó en una embolia que mató al joven, de 21 años, y sepultó la vida deportiva del Deportivo Español. 


Como vemos, el panorama del fútbol valenciano a finales de los años diez no permitía ser excesivamente optimista con respecto al surgimiento de una alternativa a los grandes clubes estatales. Los equipos aparecían y desaparecían, los campeonatos regionales se disputaban con irregularidad y tanto la fragilidad deportiva de los teams como la ausencia de un terreno de juego homologable a los del resto del país impedían el salto de los equipos valencianos a la arena del Campeonato de España. 


En este contexto, Milego y Medina, junto a buena parte de sus antiguos compañeros del Español, dieron el paso adelante para refundar el club fenecido aprovechando el viejo nombre, la camiseta blanca (a la que posteriormente se añadiría un pantalón negro) y un escudo muy similar al del primitivo Valencia. Lo hicieron sobre la base de lo aprendido en sus clubes previos, tratando de edificar sobre bases seguras y visibilizando al máximo en los medios de comunicación su actividad y sus demandas. En abril de 1919 Milego fue elegido presidente de una reducida Junta Directiva en la que Medina ocupó el cargo de relaciones públicas bajo la pintoresca denominación de «organizador de festejos».


A pesar del febril trasiego desarrollado en los primeros tiempos del nuevo Valencia, estos no fueron fáciles ni heroicos. Los fundadores dejaron constancia de la sensación de incomprensión general, cuando no de desprecio, que vivían en la ciudad por el simple hecho de ser futbolistas. Fue un milagro, por ejemplo, que Medina, comisionado por sus compañeros para la búsqueda de un campo, consiguiera el arriendo del solar del Camino de Algirós en el que había jugado el Regional. Su propietario, el político valenciano Eugenio Miquel, transigió solo con la condición de que el alquiler, 100 pesetas al mes, fuera asumido por Milego y Medina y no por el club. Sorteado el escollo de la falta de campo, Medina aportó una sustanciosa cantidad económica (25.000 pesetas) para adecentar el solar y construir las instalaciones necesarias para la disputa de partidos. 


Desde el punto de vista deportivo, aquel primer Valencia recogió a parte de los futbolistas más destacados de los equipos de la ciudad y su entorno inmediato. Había presencia destacada de antiguos integrantes del Español, a los que se fueron añadiendo poco a poco importantes nombres del fútbol local. Por fin, con un once de garantías (Marco; Peris, Gascó; Marzal, Llovet, Ferré; Fernández, Umbert, Martínez Ibarra, Aliaga y Gómez Juaneda), el Valencia disputó su primer partido el 21 de mayo de 1919 en Castellón ante el que sería su gran rival hasta bien entrada la década de los veinte: el Gimnástico. El partido acabó con victoria por 1-0 del conjunto blaugrana. 


El Valencia estaba listo, pues, para iniciar el camino. El 25 de julio Pepe Llovet marcó el primer gol del club en un nuevo enfrentamiento contra el Gimnástico, esta vez en Algirós, que acabó con empate a uno. Hubo que esperar al 21 de diciembre para que los cada vez más numerosos seguidores del Valencia vieran la primera victoria del club (1-0), también contra el Gimnástico, en el remozado Algirós.1 Poco después el Valencia debutó en un Campeonato Regional, el de la campaña 1919-1920, del que apenas conservamos datos, pero en el que su papel fue el de mera comparsa. 


El equipo se fue perfilando poco a poco y daría un salto de calidad inmenso con la incorporación de tres jóvenes promesas: el habilidoso medio José Marín, el técnico interior Eduardo Cubells (quien, tras una breve estancia en Sevilla, regresó al Valencia, en el que se había alineado ya en diciembre de 1919) y el goleador Arturo Montesinos, Montes. Estos dos últimos reeditaron sobre el césped la rivalidad taurina de Joselito y Belmonte y contribuyeron a llenar regularmente Algirós, con capacidad para unos 5.000 espectadores. Cubells y Montes fueron, además, las primeras figuras tomadas en consideración por la España futbolística gracias a su calidad y determinación. Se les dedicaron cromos y libros, y las crónicas de los diarios y medios especializados, tanto los locales como los estatales, no tardaron en glosar sus hazañas. 


Tras un subcampeonato regional y una polémica descalificación en el torneo de 1921, el Valencia se impuso de manera inapelable en el Regional de 1922 tras arrollar a sus rivales tanto en la fase local como en la intermedia, en la que se enfrentó al Murcia. Esta brillante trayectoria le dio la oportunidad de disputar por primera vez en su historia la Copa de España, entonces frontera entre el fútbol amateur y el de élite. El sorteo emparejó al Valencia con el Sporting de Gijón y, aunque cayó eliminado (1-0 en Algirós, 6-1 en El Molinón y 2-0 en el partido de desempate), esta primera participación en la Copa supo a gloria por lo que representaba: por primera vez el Valencia, más allá de los amistosos, se había enfrentado a uno de los equipos más poderosos de España, al que, incluso, había conseguido vencer en la ida. 


A estas alturas, el Valencia ya era un fenómeno social y deportivo de primera magnitud en la ciudad, con miles de aficionados que abarrotaban Algirós en cada partido. En este crecimiento, además de la buena racha deportiva, influyeron varios detalles de importancia que revelan la intención de los dirigentes del club de hacerlo progresar para desmarcarse del entorno local: la ya conocida construcción de un campo de deportes (el primero de la ciudad) en el solar de Algirós; el hábil manejo de los medios de comunicación y del cine como mecanismos de propaganda; la articulación de un arsenal simbólico (bandera e himno); la creación de ocho secciones deportivas; la rápida asunción del profesionalismo como motor del club y la plantilla, y la invitación a decenas de equipos nacionales e internacionales para jugar contra el equipo blanquinegro. Uno de ellos, el famoso Sparta de Praga, que visitó la ciudad en diciembre de 1923, dejó una huella indeleble en los aficionados. Y propició, de paso, la mejor definición de lo que suponía aquel Valencia en constante progresión. Joseph Sikl, vicepresidente del club y miembro de la Federación Checoslovaca, se refirió en términos elogiosos a sus anfitriones durante una conferencia en el cine Moderno: «Nos hemos convencido [sic] que Valencia ha hecho un paso gigantesco en el terreno de sport, y creemos que no tardará mucho [sic] que llegarán a primera fila [...]. Eso es consecuencia de un trabajo constante: la voluntad de querer llegar». 


Para entonces el Valencia, consciente de que Algirós se le quedaba pequeño, había dado un salto enorme al mudarse a Mestalla. Desde 1922 las sucesivas directivas del club habían venido especulando con la posibilidad de abandonar Algirós para asentarse en un estadio propio de mayores dimensiones. Tras meses de búsqueda, la idea cristalizó con la edificación, a solo unos metros del campo alquilado, de Mestalla. El nuevo recinto, al que el Valencia se trasladó en mayo de 1923, contaba con capacidad para 14.000 espectadores y toda clase de comodidades para los aficionados. 


Ese mismo año de 1923 el Valencia dio un paso más en su crecimiento con la contratación del primer técnico profesional en la historia del club, el checo Anton Fivébr, exjugador del Sparta de Praga y del Brescia. La labor de Fivébr al frente del Valencia, al que dirigiría en tres etapas (1923-1927; 1929-1931 y 1934-1935), fue esencial para el progreso deportivo del club. Además de renovar el estilo de juego y sugerir la incorporación de jugadores como Garrobé, Reyes y Roca (primeros futbolistas que cobraron un salario del club), Pedret y Molina, Fivébr plantó la base de la continuidad del equipo al remodelar profundamente los equipos infantiles, que nutrirían de talentos al Valencia en los años sucesivos. 


Desde el punto de vista administrativo, la sociedad también se hallaba experimentando cambios de manera fulgurante, aunque en un contexto de inestabilidad institucional. Entre 1921 y 1925 solo dos mandatarios (Milego y Facundo Pascual) aguantaron más de dos años en el cargo. En un lustro se sucedieron seis presidentes (Milego, Alfredo Aygües, Francisco Vidal, Ramón Leonarte, Pablo Verdeguer y Facundo Pascual) y hubo otros cinco que, con carácter accidental, tomaron las riendas del club en momentos de crisis (Juan Bautista Pascual, Fernando Ibáñez, Bernardo Duties, José Posada y Francisco Romeu). Esa situación de permanente interinidad y las tensiones entre directivos no impidieron, sin embargo, la construcción de una sólida estructura a base de comisiones de trabajo. El club, que había empezado funcionando en el piso alto de un bar como pasatiempo de cinco amigos, contaba ahora con una sede en la zona más elegante de la ciudad y una organización administrativa y deportiva que coronaría en 1928 con la contratación como director general de Luis Colina, exsecretario de la Federación Española y uno de los hombres fuertes del fútbol estatal. Su incorporación se revelaría esencial para la historia del club, como más adelante veremos. 


Fueron, qué duda cabe, años de éxitos para el Valencia, en los que se apuntó cuatro campeonatos regionales (1922-1923; 1924-1925; 1925-1926; 1926-1927), lo que le otorgó definitivamente la simbólica corona de mejor club local tras vencer en la pugna al Gimnástico, el España y el Levante. Los éxitos y su hábil explotación mediática hicieron crecer rápidamente la afición, que comenzó a acompañar en masa a su equipo a sus desplazamientos. En 1923 la prensa barcelonesa explicaba sorprendida que 900 valencianistas habían acompañado al equipo a Les Corts para presenciar un doble enfrentamiento amistoso contra el Barça. El reconocimiento al Valencia se haría extensible a algunos de sus jugadores clave: en 1925 Cubells fue convocado con la selección española, camino que seguirían en 1927 Molina y Garrobé. También en 1925 Mestalla acogió su primer partido internacional y solo un año después fue, por primera vez en su historia, sede de la final de la Copa de España, un partido que enfrentó al FC Barcelona y el Athletic de Madrid. Esta proyección estatal del Valencia y su estadio persuadió a la directiva de introducir mejoras en Mestalla. De esta manera, se procedió a la sustitución de la tierra por el césped y a la construcción de una tribuna cubierta con lujosos palcos de mampostería. Al final de las reformas, el estadio había aumentado su capacidad hasta 17.000 personas. 


1928 fue un año decisivo para consolidar la marcha ascendente del equipo. La directiva presidida por Facundo Pascual tomó varias decisiones de calado. Por un lado, la ya conocida contratación de Colina, que hizo aumentar el nombre y la influencia del Valencia en el fútbol español. Por otro, el fichaje del técnico inglés James Elliott, bajo el mando del cual el equipo superó la fase previa de la Copa por segunda vez en su historia, eliminó en cuartos de final al Real Madrid (2-2 en Chamartín y 2-1 en Mestalla) y alcanzó las semifinales, en las que fue severamente derrotado por la Real Sociedad (7-0 en Atocha y 2-3 en Mestalla). Por último, la directiva, aconsejada por Elliott, decidió prescindir de sus viejas figuras. Montes, Cubells y Garrobé, entre otros, fueron apartados del equipo entre las protestas de los aficionados. Sin embargo, una nueva generación capitaneada por Molina, Vilanova, Cano y Amorós se abría paso. Se estaba conformando una nueva plantilla para un nuevo reto: la Liga. 


A finales de los años veinte los clubes de fútbol más poderosos del país, encabezados por el FC Barcelona, explicitaron su intención de crear una nueva competición de la regularidad que hiciera competir entre sí a los mejores equipos de España. Los campeonatos regionales, que habían articulado el fútbol estatal desde principios de siglo, resultaban francamente insatisfactorios desde el punto de vista competitivo y la Copa apenas llenaba unos pocos meses del año. Tras la disputa de un turbulento campeonato, la llamada «Liga Máxima», que no llegaría a cuajar, surgió la idea de agrupar a los clubes en tres divisiones en función de su nivel. El Valencia, que ambicionaba formar parte de la Primera División, hubo de disputar una fase clasificatoria en la que fue eliminado en el partido de desempate por el Racing tras un arbitraje nefasto de Pedro Escartín. Este hecho motivaría que el club fuera finalmente encuadrado en el grupo A de Segunda, categoría en la que compitió con históricos como el Sevilla, el Betis y el Sporting de Gijón. La primera participación del Valencia en la Liga supo a decepción ante las altas expectativas depositadas: el equipo se clasificó en quinta posición.


Entretanto, la crisis llamó a las puertas del Valencia. La profunda renovación de la plantilla y la reforma de Mestalla habían generado una deuda considerable, superior al millón de pesetas, que precipitó en abril de 1929 la dimisión de Facundo Pascual. Falto de otros recursos, el doctor Giménez Cánovas, nuevo presidente, prestó especial importancia en el inicio de su mandato al aspecto simbólico: recuperó a Cubells (asesor técnico del club desde 1930) y a Fivébr (sustituto del discutidísimo Elliott) y, tras la caída de la Dictadura de Primo de Rivera, atendió a la petición de un grupo de socios para impulsar el valenciano como lengua del club. Desde el punto de vista deportivo el equipo, reforzado con los internacionales Pasarín y Zabala, cuajó una temporada discreta, solo animada por una buena (y polémica) participación en la Copa. En cuartos de final, un doble escándalo arbitral contra el Real Madrid (que en Chamartín fue severamente abucheado por el público local) supuso la retirada del Valencia de la competición y la airada petición de recusación perpetua de los árbitros Insausti y Martín. Este hecho supondría el primer capítulo en una larga historia de agravios entre valencianistas y madridistas que se prolongaría a lo largo de las ocho décadas siguientes.


1. La ausencia de registros precisos del período ha hecho que localizar la primera victoria del Valencia sea una tarea difícil. La mayoría de los historiadores dan como bueno el dato del 21 de diciembre, aunque una crónica de la época apunta a un 2-1 contra el Gimnástico un mes antes, el 23 de noviembre.
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LA CONSOLIDACIÓN DE UN PROYECTO 


(1931-1939)


 


 


 


 


 


El 29 de marzo de 1931, dos semanas antes de la proclamación de la Segunda República, el Valencia logró, por primera vez en su historia, el ascenso a Primera División. El club coronaba así una progresión que le había hecho enjugar en tiempo récord la distancia vital de casi dos décadas que lo separaba de los clubes más poderosos de España. 

El ascenso se había fraguado en una temporada que inicialmente no invitaba al optimismo. Las incorporaciones habían sido modestas, pescadas esencialmente en los caladeros del fútbol amateur valenciano. Sin embargo, rindieron a la perfección (especialmente en el caso de Tonín Conde), integradas en el engranaje de Fivébr. La primera manifestación de la fortaleza de la plantilla fue la victoria en el Regional, que el Valencia se apuntó por primera vez en cuatro años. En la Liga, el equipo (construido alrededor de una alineación tipo formada por Cano; Melenchón, Torregaray; Amorós, Molina, Salvador; Torredeflot, Picolín, Vilanova, Costa y Sánchez) encadenó en la segunda vuelta una brillante racha de seis partidos seguidos invicto que lo llevó a la primera posición de la tabla, en disputa con el Sevilla y el Athletic de Madrid, y a asegurar el ascenso a una jornada para la finalización de la Liga. En el último encuentro, con Mestalla a rebosar, el Valencia festejó el hito alcanzado con una goleada (6-0) al Betis. 


La instalación del club en la máxima categoría del fútbol español no estuvo exenta de dificultades. La situación económica no había mejorado, lo que limitaba la acción del Valencia en el mercado. Las grandes incorporaciones del año fueron Randolph Galloway, técnico inglés del Sporting de Gijón, y Ramón Nebot, portero del Real Madrid. Tras una nueva victoria en el Regional, el debut en Primera el 22 de noviembre de 1931 (derrota por 3-0 en Sarrià ante el Espanyol) no parecía presagiar nada bueno. Sin embargo, contra todo pronóstico, el Valencia se mantuvo invicto como local, lo que aseguró su permanencia en la máxima categoría. Los partidos a domicilio fueron otra historia. De hecho, el Valencia no lograría su primer triunfo fuera de casa en Primera hasta la temporada 1933-34. 


El año del debut en Primera se saldó, por lo demás, con una aceptable participación en la Copa (en la que el equipo fue eliminado en octavos de final por el Barcelona), una muy satisfactoria gira del equipo por Argelia (que supuso la primera salida del Valencia al extranjero) y un accidente que pudo acabar en tragedia. El 1 de abril de 1932 Costa, Amorós, el directivo José Leonarte y Sánchez sufrieron heridas de diversa consideración al estrellarse en Teruel el taxi en el que viajaban a Getxo para disputar el último partido de la Liga. Leonarte y Sánchez se llevaron la peor parte, especialmente este último, que hubo de someterse a una compleja cirugía facial. 


La temporada 1932-1933 fue una montaña rusa para el club. A la consabida crisis económica, resuelta solo parcialmente con la emisión de cédulas hipotecarias que compraron masivamente los aficionados, se unió una pésima racha deportiva. Los malos resultados cosechados, que llevaron al Valencia a tocar fondo en la clasificación en la octava jornada, parecían anticipar la vuelta a Segunda por la vía rápida. La temporada se vio salpicada por las protestas de los socios, especialmente Josep Rodríguez Tortajada, quien criticó duramente la pasividad de los jugadores y reclamó a la directiva de García del Moral «cirugía de urgencia» para solucionar los problemas. La solución deportiva llegaría sobre la bocina: un gol de Juan Costa en Mendizorroza en la última jornada de Liga, unido a una titánica actuación defensiva del equipo ante el Alavés, dio el punto necesario para mantener la categoría. Y también una extraordinaria dosis de confianza para afrontar la Copa. Impulsado por la salvación in extremis, el equipo se plantó en las semifinales. Solo el Madrid, flamante campeón de Liga, se interpuso en el camino del equipo y lo apeó de la competición. 


A pesar del buen sabor de boca dejado por la actuación en la Copa de 1933, saltaba a la vista que el Valencia requería una profunda revolución. La encabezó la sustitución en la presidencia: en abril de 1933 García del Moral dio paso a Adolfo Royo, cuyo turbulento mandato apenas duró cuatro meses, conllevó la celebración de dos juntas generales y propició la asunción del cargo por parte de Francisco Almenar, vicepresidente con Royo y arquitecto encargado de la construcción de Mestalla. Menos tensa fue la renovación deportiva, con el fichaje del experimentado entrenador Jack Greenwell, exjugador y técnico del Barcelona, y la incorporación de una serie de futbolistas de largo recorrido como Villagrá, Iturraspe y Bertolí. La prensa ironizaba asegurando que se estrenaban directiva, entrenador y equipo «con tal de que los resultados no sean viejos». Pero todo salió bien. El equipo, relajado por la noticia de la ampliación de Primera División y el consiguiente anuncio de que no habría descensos, completó una buena campaña liguera que le permitió acudir sin tensión a la Copa. Eliminó, sucesivamente, al Racing de Santander, Murcia, Hércules y Oviedo y se clasificó brillantemente para la final, en la que se enfrentaría, de nuevo, al Madrid. 


El 6 de mayo de 1934 Valencia disputó en el estadio de Montjuïc la primera final copera de su historia arropado por 12.000 aficionados que llenaron trenes, coches, autocares e, incluso, dos barcos fletados para acudir a Barcelona. En plena reivindicación autonomista, el equipo saltó al campo con una camiseta roja escapulada con los colores de la senyera valenciana, una imagen que devendría icónica en la historia del club. El partido fue vibrante. Tras adelantarse en el marcador gracias a un polémico gol de Vilanova en el que los jugadores del Madrid reclamaron falta, el Valencia trató de administrar su ventaja. Sin embargo, el potencial del conjunto madridista, que contaba con nueve internacionales en sus filas, acabó superando a la numantina defensa valencianista. El resultado final fue de 2-1 a favor del equipo capitalino. 
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